
INVERNADA DE TERNEROS 

 

La invernada o engorde de terneros o terneros bolita originalmente se efectuaba con los 

terneros que salían gordos del pie de la madre por una elevada habilidad materna, sumada a 

una gran oferta forrajera por primaveras excepcionalmente favorables en cualquier parte del 

país, o porque la vaca pastoreaba en campos de invernada. 

La categoría de faena del ternero para consumo queda definida por el peso de la media res, 

que no debe superar los 74 kg. Estos animales tienen un rinde modal del 55 por ciento, de 

modo que el peso vivo de faena no debería superar los 269 kilos en razas británicas. Pero 

como existen animales que pueden llegar a un rendimiento del 57 por ciento (especialmente 

en cruzas), conviene reducir ese tope a los 259 kg. 

Otros criterios a tener en cuenta para determinar el mejor peso de faena pasan por la 

eficiencia de conversión y los antecedentes de precios máximos en el Mercado Nacional de 

Hacienda de Liniers. Ambos índices coinciden en los 210 kg. A partir de ese peso la conversión 

de alimento en peso vivo comienza rápidamente a superar la re-lación 4 a 1, es decir 4 kg de 

alimento por 1 kg de peso vivo del ganado, y se deteriora el margen bruto. Por otra parte, los 

precios máximos de los terneros en los remates especiales de los días viernes en Liniers están 

alrededor de ese peso a un poco inferior. 

La provisión de insumos en la parte animal queda definida por el punto anterior y por un tope 

de peso al entrar al corral que no exceda los 110 kg y los 4 meses de edad. Quedan excluidos 

los terneros de ese peso pero de ma-yor edad que hayan sufrido serias restricciones 

nutricionales al pie de la madre. Se adaptan muy bien a este engor-de los terneros de destete 

precoz o adelantado y los que han recibido suplementación al pie de la madre. 

En el área de suministro de forrajes concentrados, es relevante las ventajas comparativas, 

dadas por la ubica-ción geográfica próxima a agroindustrias con subproductos de aplicación a 

este tipo de engorde, de modo que re-duzca el valor de flete cuando el contenido de agua es 

alto (más del 50 por ciento), como también la disponibili-dad de granos todo el año. 

El otro factor que se debe tener en cuenta es la escala. En primer lugar, permitirá tomar la 

decisión de encarar la elaboración propia total o parcial del alimento, o bien, la adquisición de 

alimentos elaborados. La elaboración total incluye la formulación a partir de materias primas 

(granos, subproductos) que no han sufrido mezclas. La elaboración parcial, la más generalizada 

entre los pequeños emprendimientos, es la mezcla de un concentrado co-mercial con una 

concentración de nutrientes superior a los requerimientos de esta categoría de animales, que 

pue-de o no estar pelleteada, que se mezcla con la materia prima al alcance del pequeño 

emprendimiento. 

La alta concentración de animales en un feedlot de esta categoría obliga a extremar los 

tratamientos sanitarios habituales. 

A fines del 2005 el gobierno nacional prohibió la faena de animales de menos de 300 kg, lo que 

significa la eliminación por tiempo indeterminado de la categoría terneros del mercado 

nacional. En 2006 se cambió varias veces este kilaje, y en 2007 se eliminó provisoriamente la 



prohibición. 
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